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Este artículo estudia, mediante un análisis sistemático, los elementos más significativos de la 
industria del sexo en el sureste asiático. Entre ellos destacamos, en primer lugar, su compleja 
organización, sofisticación, diversificación y estructuración; su relación con la feminización 
de la pobreza, las migraciones y las minorías étnicas, el tráfico sexual y el turismo sexual 
creciente. En segundo lugar, hablaremos sobre su clientela, la estructura demográfica joven 
y el acceso al mercado de la prostitución a edades muy tempranas. Seguidamente haremos 
alusión a las desigualdades de género, las creencias socioculturales, religiosas y al imaginario 
social colectivo. A continuación incidiremos en las “prostituciones” (directas o indirectas), 
la idea de la elección y los límites en su producción estadística. Por último, terminamos con 
una propuesta orientativa para enriquecer el debate y aportar vías facilitadoras para encarar 
el fenómeno desde la perspectiva de los derechos humanos.
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Resumen
Abstract
Resumo

This paper studies the most significant elements that define the sex industry in Southeast 
Asia, using the systematic bibliographic revision. These include, first, its complex, orga-
nization, sophistication, diversification and structuring; Its relation with the feminization 
of poverty, migration and ethnic minorities, sex trafficking, and the growing sex tourism. 
Second, we will talk about its customers, the young demographic structure and the early 
access to the prostitution market. Then we shall refer to gender inequalities, cultural and 
religious beliefs, and the collective social imaginary. Next, we will discuss the concept of 
direct and indirect prostitution, the idea of choice and their limits on the statistics produc-
tion. Finally we will look for some discussion to address the phenomenon from a human 
rights perspective.
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Este artigo estuda, mediante uma análise sistemática, os elementos mais significativos da 
indústria do sexo no sudeste asiático. Entre eles destacamos, em primeiro lugar, sua complexa 
organização, sofisticação, diversificação e estruturação; a sua relação com a feminização da 
pobreza, as migrações e as minorias étnicas, o tráfico sexual e o turismo sexual crescente. 
Em segundo lugar, falaremos sobre sua clientela, a estrutura demográfica jovem e o aces-
so ao mercado da prostituição a idades muito precoces. Seguidamente faremos alusão às 
desigualdades de gênero, as crenças socioculturais, religiosas e ao imaginário social cole-
tivo. A seguir incidiremos nas “prostituições” (diretas ou indiretas), a ideia da escolha e os 
limites em sua produção estatística. Por último, terminamos com uma proposta orientada 
a enriquecer o debate e proporcionar vias facilitadoras para encarar o fenômeno a partir da 
perspectiva dos direitos humanos.

PALAVRAS CHAVES: 

Prostituição | trabalho sexual | Ásia | setor do sexo | Direitos humanos
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“Hay que contribuir al desarrollo del turismo nacional creando 
el marco adecuado, al mismo tiempo que reforzamos ciertas 
actividades de esparcimiento, que muchos de vosotros 
encontrareis despreciables y embarazosas, porque están
relacionados con los placeres sexuales”. 
VICE-PRIMER MINISTRO DE TAILANDIA (1980) 

Introducción 

La realidad del sureste asiático es heterogénea: formado por países diversos y ricos en 
recursos naturales y biodiversidad, muchos de los cuales son islas-países y penínsulas. 
Asia basa su economía en la agricultura de subsistencia, y depende en gran medida de 
los recursos naturales y forestales para su supervivencia (Asian Development Bank, 
2013). Además es considerado uno de los continentes más vulnerables ante desastres 
naturales. Bajo la sombra de un pasado colonial, Asia es reconocida por sus tradiciones, 
costumbres, patrimonio lingüístico, arquitectónico y cultural; sus creencias y religiones 
ancestrales la convierten en una realidad social única y culturalmente compleja. Sin 
olvidar que las distintas regiones y subregiones están en constante evolución política, 
económica, social y cultural. En su forma actual es confluencia de viejas tradiciones y 
del mundo moderno (Hirschman y Bonaparte, 2012).

Asia enfrenta numerosos desafíos, entre ellos, la explosión demográfica (estructura 
piramidal muy joven), la pobreza persistente, disminución de los recursos naturales y 
dificultades económicas (Farmer y Horowitz, 2013). La pobreza es extrema, desigual 
y desproporcionadamente concentrada en zonas rurales (Asian Development Bank, 
2013); coincide en gran medida con las áreas de residencia de la población indígena, 
pastoreo o pequeñas comunidades basadas en la agricultura de supervivencia, en áreas 
remotas de las montañas, tierras áridas y marginales de las zonas costeras (Asian Deve-
lopment Bank, 2012). Sus concentradas y remarcadas bolsas de pobreza están inmersas 
en profundos cambios de modernización (sobre todo en las zonas urbanas), lo que crea 
cada vez más desigualdades sociales entre lo rural y lo urbano (Gavin, 2004). Las zonas 
rurales se convierten en zonas marginales con limitadas oportunidades económicas 
y de subsistencia, especialmente para las mujeres de estas localidades (Hirschman y 
Bonaparte, 2012). Todo ello provoca una movilidad de migraciones femeninas  (Global 
Migration and Gender Network) del campo a la ciudad entre los propios países del 
sureste asiático e intercontinental (Mattar, 2005). 

En cuanto a los aspectos metodológicos de este trabajo destacamos la revisión 
bibliográfica sistemática, cuyo objetivo es lograr una aproximación al estado actual y 
conocer, desde la perspectiva de los derechos humanos, los elementos más significati-
vos que definen la industria del sexo en el sureste asiático. Las revisiones sistemáticas 
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o estudios secundarios pretenden mediante la sistematización identificar, seleccionar, 
analizar y hacer una valoración crítica del fenómeno. Para ello se han seguido una serie 
de etapas: introducción al tema de la revisión; preguntas claves; estrategia utilizada para 
la búsqueda de los estudios, incluyendo palabras clave, límites de la búsqueda, bases 
de datos, revistas específicas, etc.; criterios de inclusión y exclusión de los estudios y 
estrategia de extracción de datos.

La prostitución en el sureste asiático “Una estructura 
de mercado en alza”

El interés y justificación del fenómeno son determinados porque, aunque desde tiempos 
muy remotos ha existido prostitución en el sureste asiático (Le Roux, Baffie y Beullier, 
2010), esta ha tenido un importante crecimiento en las últimas décadas. El alza de 
la prostitución en el sureste asiático ha provocado que se pueda hablar de un sector 
económico que genera un importante volumen de ingresos y beneficios económicos, 
y constituye una fuente de empleo para un amplio número de personas (directa o indi-
rectamente) vinculadas al sector (Farmer y Horowitz, 2013). Directa o indirectamente 
muchas empresas pequeñas, grandes y medianas de la industria turística, tabacalera y 
de bebidas alcohólicas, y del espectáculo, fundamentalmente hotelera y de restauración, 
incluso del sector informal viven, bienviven y sobreviven gracias a la prostitución (Diep, 
2005; Kempadoo, Sanghera y Pattanaik, 2005).

La complicidad en este sentido incluso llega a las altas esferas. En el ámbito legal hay 
una alta recaudación de impuestos por medio de licencias o tasas en las zonas donde 
se concentra la prostitución visible, destinada a un mercado fundamentalmente occi-
dental en  hoteles, casinos, pubs, entre otros; y en lo ilegal, procedentes de sobornos y 
corruptelas. (Transparencia Internacional, 2013). 

Brown, en su reconocido libro Sex Slaves, aporta una relación de ocupaciones vin-
culadas al sector del sexo: especialistas de la medicina (se encargan de examinar regu-
larmente el estado de salud de las prostitutas), vendedoras ambulantes (alimentación, 
cigarrillos, alcohol, etc.) y propietarios que alquilan cuartos a las personas proveedoras 
de servicios sexuales. En las islas Filipinas existen diversos establecimientos implicados 
en el sector del sexo, como agencias turísticas especializadas, servicios de compañía, 
saunas, instalaciones deportivas u orientadas al bienestar, casas de citas o burdeles, 
bares, centros de masajes, clubs de golf, peluquerías, Karaokes, restaurantes u hoteles, 
entre otros (Guth, 2010; Brown, 2001).

En Indonesia, Filipinas y Tailandia el sector del sexo mueve entre 2% y 14% del PIB, 
y los ingresos que genera sustentan a muchas personas. No sólo se trata de un proble-
ma de feminización de la pobreza, sino que la expansión y crecimiento de este sector 
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en muchos de estos países del sureste asiático está vinculado al progreso, crecimiento 
económico y modernización en sociedades económicamente tradicionales (ILO 1997). 
De hecho, los países con mayor poder adquisitivo de Asia (Japón, China y Taiwán) son 
los que más consumen sexo en Filipinas, Tailandia o Camboya.

La explotación laboral de mujeres y niñas representa un total de 11,4 millones (55%), 
según datos de ILO para el año 2012; sólo en Asia hay 11,7 millones de casos de explo-
tación laboral. Por ejemplo, Timor-Leste es un país de destino para mujeres y niñas de 
Indonesia, China, y Filipinas, motivadas por el tráfico sexual, según el informe de Esta-
dos Unidos sobre el tráfico de personas (Global Report on Trafficking in Persons, 2012).

En Tailandia las mujeres que trabajan en el sector del sexo en las zonas urbanas 
transfieren anualmente a las aldeas donde viven sus familias una suma próxima a 
los 300 millones de dólares; cifra que en muchos casos supera los recursos guberna-
mentales de los programas de desarrollo para esas zonas (ILO, 2007). En Indonesia, 
el volumen de negocios del sector del sexo se calcula entre 1.200 y 3.300 millones 
de dólares anuales, esto es, entre el 0,8% y el 2,4% del PIB (ILO,1998). Existiría por 
tanto un gran flujo de dinero proveniente del sector de sexo que directa o indirecta-
mente se redistribuye de lo urbano a lo rural. 

Es significativo lo sucedido en Tailandia, donde el desarrollo del turismo (rápida-
mente convertido en turismo sexual) produjo ingresos por 7,1 mil millones de dólares 
en 1995, convirtiéndose en la primera fuente de divisas y que contribuía con el 13% al 
PIB (ILO,1998). Este país llegó a ser el primer destino del turismo de ocio en el sudes-
te asiático; acoge el mayor número de turistas de esa región, entre 8 y 10 millones al 
año (Siddharth Kara, 2010). Algo similar ocurre con el incipiente pero enorme desa-
rrollo del comercio sexual en Camboya, un país que perdió dos millones de personas 
bajo el régimen de Pol Pot, cuya población es extremadamente joven y donde se ha 
incrementado la prostitución en karaokes, cervecerías o centros de masajes (Sandy, 
2006). La progresiva escalada de la prostitución en el sureste asiático, combinada con 
su creciente significación económica en el plano internacional, tiene serias implica-
ciones en el ámbito socio-sanitario: enfermedades de transmisión sexual, VIH/SIDA, 
criminalidad, violaciones de los derechos humanos fundamentales de las personas que 
trabajan en ese sector (Law, 2012). 

Análisis de los elementos comprensivos que definen 
la industria del sexo en el sureste asiático

A continuación detallaremos los elementos más significativos y definitorios del 
sector del sexo.
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Complejo, organizado y (no organizado), sofisticado, diversificado y estructurado

Existe una confluencia de diferentes realidades socio-culturales, económicas, histó-
ricas, lingüísticas, demográficas y religiosas, entre otras; todo ello marcado por los 
procesos de colonización y descolonización. En el caso concreto del sector de sexo 
en Filipinas y Vietnam, su expansión masiva comenzó con la llegada de las bases 
militares norteamericanas (Gerson, 2009). Nos referimos a que se trata de un sector 
organizado (red o, por el contrario, como trabajo autónomo o complemento de otras 
actividades económicas). 

En el caso de Camboya, la prostitución se vincula a la industria textil o al sector 
servicios. Las mujeres trabajan en condiciones de precariedad e inseguridad laboral y 
no logran  solventar sus gastos mensuales; sus familias sobreviven del dinero que ellas 
les envían, y cuando pierden sus empleos son inducidas a trabajar en el sector del sexo 
(Womyn’s Agenda for Change —WAC, 2003). Un sector “sofisticado”, en Tailandia en 
los años 50 las casas de prostitución eran burdeles o casas del opio o del té, "tea rooms", 
ahora estos lugares se han reconvertido o adaptado a los gustos occidentales, y son ahora 
clubs de bailes o cervecerías (Kay Hoang,  2011). En el sureste asiático se ha desarrollado 
una industria del sexo que atrae sobre todo al turismo extranjero y crea una estructura 
que moviliza a agencias de colocación, redes hosteleras, transporte, grupos o agencias 
de viajes e incluso agencias matrimoniales (Diep, 2005; ILO, 1997). El aparato es tan 
sofisticado que incluso hay cursos o training especializados en el conocimiento de la 
cultura y de la lengua propia de los clientes occidentales, dirigidos a las mujeres que 
ejercen la prostitución (Hernandez-Truyol y Larson, 2006).

Es preciso tener en cuenta que en la mayor parte de países la prostitución es ilegal; 
en Laos, Filipinas Myanmar, Tailandia y Vietnam se utilizan apelativos retóricos de 
prostituta, como animadora o bailarina (Aoyama, 2009). En cambio en Malasia y parte 
de Indonesia la ley de Sharia impera y criminaliza la prostitución. En otros países del 
sudeste asiático, aunque no hay una prohibición legal específica, las prostitutas pueden 
ser detenidas por delitos relacionados con el desorden público (Law, 2012). 

En 2010, según el informe TIP, Malasia y Tailandia son los países destino del sureste 
asiático donde hay más trabajadoras del sexo (Guth, 2010). La industria del sexo en 
Tailandia es fácilmente reconocida, mientras que la de Malasia es difícilmente reco-
nocida. Hasta el punto de que se puede hablar de dos mercados paralelos: el “local”, 
menos visible pero más extendido, y el mercado “para extranjeros occidentales”, más 
visible y fácilmente localizable (Kay Hoang, 2011). Este último altamente concentrado 
en los distritos rojos, estructurado y vinculado a la industria turística; véanse los casos 
más representativos como el de Pattaya en Tailandia o el de Angeles city en Filipinas 
(Decker et al., 2011; Guth, 2010). 
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Feminización de la pobreza y minorías étnicas

Según el Banco de Desarrollo Asiático (Asian Development Bank, 2012) la mitad de la 
población del sur de Asia vive con menos de dos dólares al día; el 35% vive en zonas 
periféricas urbanas en condiciones insalubres e inseguras, con desempleo generalizado 
y limitadas oportunidades de participación en procesos de decisión o en actividades 
productivas que mejoren sus medios de vida. Entre el 0,2% y el 1,5% de la población 
femenina del sureste asiático se dedica a la prostitución (Siddharth, 2010); de este total, 
un porcentaje amplio son mujeres pertenecientes a minorías étnicas y procedentes de 
las áreas más paupérrimas (Gutiérrez, 2014). 

En un primer momento Tailandia exportaba mujeres para el mercado del sexo; aho-
ra que su situación económica ha mejorado las importa de otros países asiáticos más 
paupérrimos o de otros continentes, como Latinoamérica (Balos, 2004; Bruch, 2004; 
Cole, 2005; Diep, 2005; Kempadoo et al., 2005; Monzini, 2005;). En muchos de estos 
países asiáticos aún es habitual el sistema de compra-venta de mujeres de familias ricas 
a familias pobres. En algunas áreas sigue siendo un “modo de ofrenda”, se “ofrecen” 
en templos como “regalo” para los dioses. Habitualmente estas jóvenes procedentes 
de los estratos “más pobres de la sociedad” tienen que trabajar en esos templos para 
sobrevivir, y un buen número de ellas acaba prostituyéndose (Cole, 2005; Diep, 2005; 
Hernandez-Truyol y Larson, 2006).

Un elemento fundamental de análisis son las políticas de desarrollo aplicadas en 
ciertos países asiáticos, que han provocado la marginación de ciertos segmentos de su 
fuerza de trabajo, provocando gran disparidad de rentas entre las áreas rurales y urba-
nas. La falta de oportunidades económicas para las personas con niveles bajos educa-
tivos, la fragilidad laboral y la ausencia de redes de seguridad y protección social para 
los pobres pueden haber contribuido también al crecimiento de la prostitución hasta 
transformarse en un sector. Sin olvidar que en el mundo de la prostitución coexisten 
racismo, sexismo y clasismo (Gutiérrez, 2014), lo que lo convierte en un fenómeno 
complejo y contradictorio (D’Cunha, 1998; 1998b; 1991).

Las macro políticas económicas han reducido los empleos en las zonas rurales; en 
la agricultura  han disminuido los empleos de manufactura y servicio para las mujeres. 
Un ejemplo bastante común es que en muchos de estos países asiáticos los ingresos del 
sector del sexo superan a los derivados de los demás tipos de empleo no cualificado, 
por ejemplo, a los de la industria manufacturera (Larissa, 2006). Cuando las mujeres 
pierden sus precarios empleos, muchas se ven obligadas a prostituirse, no sólo como 
medio de supervivencia personal sino también de sustento y supervivencia de sus fa-
milias (Larissa, 2006). 
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Feminización de las migraciones, tráfico sexual y turismo sexual

Ya hemos visto como el sector del sexo en el sureste asiático mueve economía y empleo 
a escala local, nacional e internacional. Es preciso reconocer que la prostitución en este 
contexto es una “posibilidad realista obtención de recursos fundamentalmente econó-
micos” para mujeres en situación de fragilidad o de vulnerabilidad, sin estudios y con 
altas necesidades económicas y pocas opciones realistas de supervivencia (ILO, 1998; 
1997) en un contexto de dificultad de acceso y de control de recursos, y de incremento 
de desigualdades socioeconómicas y sus impactos. La prostitución en este contexto 
es una estrategia de supervivencia no solamente individual sino familiar (Jayagupta, 
2009). Miles de millones de dólares son transferidos cada año por mujeres que trabajan 
en urbes (nacional, internacional o transnacional) a las familias rurales. Paralelo a este 
crecimiento económico otro fenómeno aparece interrelacionado, el tráfico internacio-
nal de mujeres y niños destinados al sector del sexo (Coalition Against Trafficking in 
Women y Global Alliance Against Traffic in Women).

Los especialistas hablan de un aumento del tráfico internacional de mujeres y niños 
para el sector del sexo, en algunas ocasiones con conexiones oficiales. Redes sofisticadas 
donde las nuevas tecnologías juegan un papel crucial para reclutar, transportar y vender 
mujeres y niños fuera de las fronteras nacionales (Belanger, 2014; Coalition Against 
Trafficking in Women y Global Alliance Against Traffic in Women). Es habitual de hecho 
encontrar a mujeres que trabajaban en la industria del sexo que no son del país donde la 
ejercen (Huguet, 2011); esto aumenta su vulnerabilidad. Existen muchas evidencias de 
implicación oficial en el tráfico sexual; diversas ONG, como Asia whatch and Womens 
rights (2003), han denunciado en numerosas ocasiones que se trata de un negocio rentable, 
protegido y apoyado por políticos corruptos, fuerzas armadas, policía y civiles que reciben 
favores a cambio de demandas sexuales, y son ellos mismos clientes o propietarios de 
estos establecimientos (Balos, 2004; Bruch, 2004; Kempadoo et al., 2005; Monzini, 2005).

Es preciso reconocer la base socio-económica de la prostitución, su relación con los 
procesos migratorios femeninos y el creciente desarrollo en este sector turístico (Arhin 
y Quayson, 2012), ya que muchas de las mujeres que son reclutadas no trabajan en la 
misma ciudad, país o zona rural. Ejemplo de ello son las mujeres birmanas o camboyanas 
vinculadas al sector del sexo en Tailandia; una buena parte son inmigrantes ilegales en 
peligro o en riesgo de ser detenidas y deportadas (ILO, 1998; 1997). En la conferencia 
sobre tráfico sexual de mujeres en 1996, se señalaba explícitamente cómo numerosas 
mujeres de las zonas de Tailandia, China, Laos, Burma y Camboya eran vendidas en 
los burdeles de Bangkok (ILO, 1998; 1997).

Existe una feminización de la inmigración desde los años 90, con anterioridad se 
dio una masiva presencia masculina de hombres con un perfil no cualificado; ahora un 
gran volumen de mujeres jóvenes y niñas de familias pobres rurales (aunque también 
urbanas) viajan a Oriente medio en búsqueda de nuevas oportunidades, sobre todo 



CS · Número tema libre 25

en el servicio doméstico (Ball y Piper, 2001). La feminización de la migración laboral 
es, por tanto, uno de los principales factores que alimentan el crecimiento del sector 
del sexo (interregionales, regionales y del campo a la ciudad). Según organismos in-
ternacionales, Naciones Unidas y UNICEF, Asia es una de las zonas más afectada por 
el tráfico sexual, se han victimizado más de 30 millones de personas, concretamente 
mujeres y niños en Asia. 

El tráfico sexual, la migración clandestina y su relación con el crimen se ancla fun-
damentalmente en el Melkong delta, el Golden triangule y la frontera Indo-Nepalí. 
Según Le Roux, Baffie y Beullier (2010) se estima que entre 50 mil y 100 mil mujeres 
y niños son traficados; muchos pertenecen a minorías étnicas que han experimentado 
abusos en su comunidad o por conflictos armados o guerras (World Report on Women’s 
Health, 2006).

En los años 60 y 70 comenzó la industria turística; muchos países de estas regiones 
consideran al turismo como principal activo de desarrollo económico futuro. En este sen-
tido, en el  sureste asiático se están realizando grandes inversiones en el sector turístico. 
Hitchcock, King y Parnwell (2008), ilustran cómo desde los años 60 el turismo mundial 
se ha multiplicado por siete, la mitad por motivos de ocio. El turismo internacional se ha 
convertido en principal fuente económica, incluso delante de las exportaciones mun-
diales (petróleo, vehículos de motor y equipos electrodomésticos), y es el sector líder 
en el área de los servicios comerciales; con millones de puestos de trabajo, la industria 
turística tiene el mayor número de empleados del mundo, una sexta parte de los puestos 
de trabajo a nivel mundial. La industria del sexo y el sector turístico están involucrados 
donde la “vida nocturna” se concentra en el consumo de sexo. Todo ello demuestra la 
importancia económica del turismo para estos países (Beeks y Amir, 2006). 

Clientes: símbolo de “modernidad” y de poder “masculino” 

El consumo del sexo es accesible, económicamente hablando, para todos los estratos 
sociales; es muy barato y se puede comprar sexo por menos de un dólar (Brown, 2001). 
Entre la clase media emergente asiática, por ejemplo, la vietnamita y tailandesa, se 
ha popularizado la compra de sexo como “símbolo de poder” masculino y “forma de 
ejercer la modernidad” (Kay Hoang, 2011). La compra de sexo se percibe como un 
producto de modernidad, los hombres locales quieren disfrutar de un estilo de vida 
urbano y moderno que pasa por consumir sexo de pago (Brown, 2001). Además, el 
capitalismo y el materialismo han hecho que muchas de las jóvenes entren al mercado 
del sexo para adquirir y consumir productos lujosos o que implican la ostentación 
de la modernidad. La expansión del consumo o cultura del “consumismo” ha teni-
do impacto en la industria del sexo; creando una comercialización creciente de los 
servicios sexuales (ILO, 1998; 1997). 
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En cuanto a los clientes y la demanda del comercio del sexo, es preciso mencionar que la 
naturaleza del cliente es raramente analizada o estudiada (bien sean locales o extranjeros). 
Existen contados estudios que dedican esfuerzos a tratar de establecer pautas comprensivas 
sobre esta realidad. La mayor parte de los hombres en el sureste asiático van a consumir 
sexo en algún momento de sus vidas y muchos lo harán de forma regular (Brown, 2001).

Estructura demográfica joven y acceso al mercado de la prostitución a edades 
muy tempranas

Sin lugar a dudas la “juventud” es un elemento importante que define el sector del 
sexo en el sureste asiático; pues la estructura poblacional o demográfica de buena par-
te de estos países asiáticos mantiene una estructura piramidal joven (Graeme, 2012). 
En la base encontramos una oferta de muchas jóvenes en edades productivas y muy 
pocos mayores. Por otro lado, el mercado del sexo demanda juventud, ser joven es un 
pre-requisito imprescindible por razones no solo estéticas, sino también por razones 
socio-culturales y económicas (se cree que tienen menos enfermedades, son más vul-
nerables a presiones sociales, más baratas o económicas (Guth, 2010). Además, en el 
continente Asiático existen costumbres y códigos culturales para contraer matrimonio 
a edades muy tempranas: 14 o 16 años (Zimmerman, 2013); podemos hablar de una 
demanda constituida de mujeres jóvenes (Brown, 2001).

Aspectos socioculturales, creencias culturales, religiosas y percepciones sociales

Existe una clara desigualdad en las relaciones de género, además de tradiciones rígidas que 
dictan los roles y relaciones de género entre padres e hijos, madres e hijas (Kim y Chung, 
2005). A los varones se les considera sexualmente “activos” y a las mujeres sexualmente 
“pasivas” y únicas responsables de preservar su virginidad y castidad. En las sociedades 
asiáticas practicar sexo fuera del matrimonio no está bien visto, al menos para la mujer, 
pero en la práctica “comprar sexo” es tolerado para los hombres: mantener relaciones 
sexuales en la pubertad y visitar el burdel es considerado un símbolo de virilidad, incluso 
se considera “necesario” y “natural” (Brown, 2001). Además están extendidas ciertas 
ideas distorsionadas, como que mantener relaciones sexuales con una joven virgen es una 
forma de curar o prevenir enfermedades, incluso las de trasmisión sexual, y mitigar los 
efectos de la edad (Joarder y Miller, 2014). Otro factor que incrementa la demanda de niñas 
prostitutas es la valoración de las féminas a edades muy tempranas (incluso siendo niñas) 
y la sobrevaloración de la virginidad para las jóvenes en muchas culturas. La pérdida de la 
virginidad (incluso por violación) hace que una mujer, joven o niña, tenga menos valor y 
termine ejerciendo la prostitución, creyendo que lo ha merecido (Brown, 2001).
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Es preciso reconocer que el sector del sexo se alimenta igualmente de unas presiones 
sociales caracterizadas por las relaciones fuertemente desiguales en las relaciones de 
género. En muchas de estas sociedades patriarcales existen diferentes escalas de valo-
res morales y distintos códigos de conducta para hombres y mujeres (dicotomía entre 
“buenas” y “malas” mujeres) y reglas o normas sociales que dictan las relaciones entre 
padres e hijos (Brown, 2001). Algunas hijas se prostituyen para contribuir al sustento 
de sus familiares y como forma de reembolsar a sus padres. En muchas de esos países 
existen entre los hijos una responsabilidad o sentido del deber de ser productivo eco-
nómicamente para devolver los cuidados y la protección que sus padres les han dado. 
El rol económico de las hijas en la familia ha cambiado en zonas rurales empobrecidas: 
que sus hijas ejerzan la prostitución es, en muchas ocasiones, la única fuente de ingresos 
para sus familias; por lo que las chicas y jóvenes sufren fuertes presiones. Se ha visto a 
chicas vendidas con fines de explotación sexual que vuelven a casa con honor porque 
han reportado ingresos económicos o materiales (Brown, 2001).

Paradójicamente, existe una cierta aceptación social de la prostitución por parte 
de la población autóctona, en algunas áreas se aprecia como universal e inevitable 
para la sexualidad masculina (Munshi, 2001): tener acceso al placer sexual de diversas 
formas y con diferentes mujeres es síntoma de masculinidad. La feminidad se asocia 
a la pasividad, sumisión sentimental, y las jóvenes son percibidas como sexualmente 
deseables. Según Brown (2001) la prostitución está considerada una forma de protec-
ción contra las violaciones de las mujeres inocentes y la desintegración de la institución 
familiar. Incluso muchas mujeres comparten este tipo de convicciones. Las religiones o 
creencias más significativas en Asia y sus diversas escisiones, contribuyen a perpetuar 
estas diferentes expectativas sexuales para hombres y mujeres (Lutz, 2009). El sistema 
jerárquico e inmovilista de las castas del hinduismo y el budismo, religión o filosofía muy 
extendida en el sureste asiático, tiene un fuerte componente normativo o de costumbre 
socio-cultural de “asunción”, “aceptación” o “resignación” de la situación personal del 
individuo (Truong, 1990).

Prostituciones (directas o indirectas) y los límites en su producción estadística

El sexo puede ser intercambiado por una cantidad de recursos económicos, materiales, 
incluso como capital social. Muchos individuos no se perciben a sí mismos/as como “tra-
bajadores del sexo” o prostitutas, ni como clientes; solo una mínima cantidad puede ser 
identificada estos modos (Kindon, 2001; Leheny, 1994). Esta falta de identificación está 
motivada porque para muchas de estas mujeres no es su primera ocupación, y se trata de 
un complemento económico con carácter permanente, estacional o puntual (Ballester, 
Orte y Oliver, 2013). En otras ocasiones se dan relaciones interesadas (por ambos lados) 
y creadas bajo el paraguas de “romanticismo”, no hay a priori una consciencia de que 
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se está vendiendo sexo, aunque en realidad hay un intercambio económico envuelto en 
una relación romántica. Mediante este juego romántico los clientes no sienten que están 
comprando sexo, tampoco que ellas están vendiendo sexo. Además no tienen percepción 
de alto riesgo de contraer enfermedades de trasmisión sexual, precisamente porque no 
se identifican ni como trabajadoras sexuales o prostitutas ni como clientes (Ballester, 
Orte y Oliver, 2013). Es difícil obtener datos sobre este fenómeno, pero resulta ser una 
práctica muy extendida (Brown, 2001; ILO, 1998; 1997).

La prostitución y la idea de la elección en el contexto asiático.

Tal y como se reconoce en el libro Transnational Asia Pacific: gender, culture, and the public 
sphere, de Shirley Lim y otros (1999), la mayor parte de las mujeres que comercializan 
sexo lo hacen por razones económicas en contextos de marcadas desigualdades sociales, 
que además tienen oportunidades limitadas de opciones de vida (especialmente en los 
países del sureste asiático), la mayoría de las mujeres trabajadoras del sexo o prostitutas 
no pueden elegir o negociar con sus clientes (Atkins, 2012). 

La forma de “acceso” al sector del sexo y las “condiciones del ejercicio de la prostitu-
ción” son claves para comprender el fenómeno y sus diversidades, pueden encontrarse 
situaciones donde es una actividad relativamente bien remunerada y con condiciones 
laborales flexibles y satisfactorias (si tenemos en cuenta las condiciones de otros sec-
tores como el textil); en cambio, otras pueden ser una situación de verdadero abuso y 
de explotación (ILO, 2006). 

Aunque de forma minoritaria, otras mujeres jóvenes están vendiendo sexo para ob-
tener recursos económicos complementarios mientras estudian. También se dan situa-
ciones minoritarias de mujeres jóvenes que venden sexo no por su situación de pobreza 
o de necesidad, sino por su relativa privación de cosas o para consumir artículos de lujo. 
Algunas lo hacen como expresión de su liberación sexual, otras lo hacen de forma libre 
o como una decisión económica racional basada en costes y beneficios, y en alternativas 
realistas disponibles para ellas en sus países de origen (ILO, 1998; 1997).

En otros casos, las mujeres entran en el sector coaccionadas o engañadas, para 
saldar deudas personales o familiares. Normalmente son inducidas o seducidas por 
alguien de su entorno más próximo: un novio, marido, familiar, amistad, conocido/a 
o vecinal; en ocasiones son las mismas ex prostitutas las que captan a otras jóvenes 
para el mercado del sexo (Brown, 2001). Los ingresos míseros y condiciones de semi 
esclavitud se dan sobre todo en el sector más bajo, ya que ejercen la prostitución en 
los burdeles más económicos (dirigidos al mercado local de clase baja). Según dife-
rentes autores el precio para mantener relaciones sexuales en estos lugares suele de 
ser de un dólar, y aún menos en los suburbios pobres, donde los riesgos de contraer 
alguna enfermedad de trasmisión sexual (VIH) son muy elevados (Brown, 2001). 
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Hay que ser conscientes que muchas mujeres están presionadas por la pobreza y 
circunstancias económicas y un buen número de mujeres y jóvenes están siendo 
coercidas, violentadas o engañadas (Blackburn, Taylor y Davis, 2010). 

Discusión y anotaciones finales 

La literatura revisada nos advierte que el sector del sexo en el sureste asiático tiene 
unas bases fundamentalmente económicas y una estructura sociocultural y demo-
gráfica facilitadora del crecimiento del sector ante el silencio y la complicidad de 
muchos agentes (ILO, 1998; 1997). Por lo que se hace indispensable reconocer y 
visibilizar que este sector aporta mucha riqueza a costa de la vulneración de dere-
chos humanos fundamentales, en este caso de las mujeres y niñas más desposeídas 
del sureste asiático. 

Algunas de las orientaciones o propuestas macro y micro que recogemos a partir de 
las diversas fuentes1 son:

•	 Seguir invirtiendo esfuerzos en comprender la complejidad, organización y sofisticación 
del fenómeno del sector del sexo, y cómo se relaciona con otros fenómenos tales como el 
de la feminización de la pobreza, de las migraciones y de las minorías étnicas, entre otros. 
Por lo que se hace imprescindible seguir debatiendo y estudiando este fenómeno, en el 
contexto asiático, en permanente evolución y cambio.

•	 Luchar a diferentes niveles (local, nacional, regional, continental) y con distintos instru-
mentos (legislativo, penal, social, educativo, económico) contra la feminización de la 
pobreza, la desigualdad social (Castillo y Ruiz, 2010), el tráfico sexual y el turismo sexual. 

•	 Es clave erradicar y eliminar la prostitución infantil, ya que son extremadamente vulne-
rables, y desarrollan impactos muy negativos con posibilidad de sufrir diversos tipos de 
violencia o abusos sexuales (Pearson, 2005).  

•	 Revisar las políticas económicas de priorización de lo urbano frente a lo rural, y los enormes 
desequilibrios territoriales y económicos que esto provoca. Proyectar estrategias econó-
micas sostenibles y que incidan en mejorar o crear “medios de vida” para las comunidades 
(especialmente las rurales o zonas de presencia indígena paupérrimas).

1. Allain, 2013; Commonwealth Secretariat, 2003;  Farr, 2005; Huda, 2006; International Organization for Migration; 
Coalition to Abolish Slavery and Trafficking; Coalition Against Trafficking in Women; Global Alliance Against Traffic in 
Women; Global Migration and Gender Network; Global Rights, Partners for Justice Online: Initiative Against Traffic-
king in Persons; International Organization for Migration; Migration Policy Institute; Networking Against Trafficking 
in Women and Girls: The Protection Project y Office of the United Nations High Commissioner for Human Rights.
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•	 Revisar sus legislaciones, y aportar claridad y coherencia, ya que cualquier medida que se 
aplique tiene que considerar la problemática y necesidades en todas las esferas y diversi-
dades desde el punto de vista de derechos humanos adoptando una estrategia conjunta de 
empoderamiento de las mujeres (ILO, 2013; 2006). Sin embargo en adultos hay una cierta 
capacidad de elección. Hay que tener un punto de vista realista y considerar su situación 
heterogénea y compleja para atender a las necesidades de todos los grupos de prostitutas 
o de trabajadoras del sexo. 

•	 Políticas dirigidas a mejorar sus condiciones de trabajo, protección y seguridad social, 
garantizar derechos y beneficios, como los de otros trabajadores, sobre todo para aquellas 
mujeres que escogen “libremente” el trabajo del sexo o como forma de liberación sexual. 
Las trabajadoras sexuales deben de ser consideradas titulares de derechos y se debe de 
garantizar adecuados mecanismos de protección (D’Cunha, 1991) para que sus voces sean 
reconocidas en la toma de decisiones.

•	 Crear, reforzar o implementar políticas de cooperación entre países, basados en un com-
promiso férreo en materia de prevención del tráfico sexual y el turismo sexual (Zimmer-
man, 2013). 

•	 Apostar por programas basados en evidencia científica orientados al rescate o la reinte-
gración social especialmente para aquellas personas que han sido forzadas, engañadas o 
violentadas (100 Best Practices in Combating Trafficking, 2012).

•	 Diseñar, potenciar y priorizar políticas de empleo “justas” que consideren las dificulta-
des y necesidades de las mujeres en la inserción socio laboral, y que dispongan de unas 
condiciones laborales y salariales que permitan vivir con dignidad (Womyn’s Agenda for 
Change —WAC, 2003).

•	 Aplicar políticas y medidas preventivas de información basadas en el acceso y mejora 
de la educación y la capacitación profesional de las mujeres y jóvenes (Ballester, March 
y Orte, 2006).

•	 Diseñar, fomentar y difundir compañas informativas de los impactos a corto, medio y 
largo plazo, así como de los pros y los contras del ejercicio de la prostitución o del trabajo 
sexual, especialmente a las jóvenes y sus familias de las áreas rurales y urbanas paupérrimas.

•	 Trabajar en el diseño y ejecución de políticas sociales en pro de la igualdad de género, de 
forma transversal, y desmitificar creencias socioculturales o religiosas que perpetuán o 
sostienen un imaginario social colectivo distorsionado sobre el fenómeno (ILO, 2013).

•	 Medidas que contribuyan al desarrollo de un estado de bienestar que contemple la igual-
dad de oportunidades, y al acceso y control de las mujeres y niñas a la educación, empleo, 
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sanidad, servicios sociales y espacios de poder para la  toma de decisiones entre otros 
(Ibáñez, 2010; World Report on Women’s Health, 2006).

Por supuesto las tareas de sensibilización y de información de la población en ge-
neral, sobre el fenómeno del sector del sexo en Asia, es condición imprescindible. La 
ciudadanía debe de ser consciente de que es una vulneración de los derechos humanos. 
Cualquier beneficio económico a corto plazo generado por el sector del sexo, se trans-
forma a largo plazo en costos muy altos en términos económicos, sociales, culturales 
y/o sanitarios, que heredarán las generaciones futuras (ILO, 1998; 1997).
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